
coouetarías y vanld&ctes. O'ptimis- 
Alsmnaa alteraciones e i-nterêE

monetario.

a INFANCIA.— M e satisfa ce  m u­
cho me considere amiga,. Con grar 
simpatía le dedico el in form e grrafo. 
lógico, que es el sigu ien te : Tem pe 
raJnento nervioso. V olun tad  im pul 
siva. Muy sensible, de a fectos  apa 
alonados y  poco dadla a  la  confiden. 
cía. Sincera, discreta, de am or pro 
pío susceptible y  cortés. Im pacien  
cías moderadas. R á fa g a s  de im puí. 
sdviidiaid e inquietud. C laridad de jui. 
cío cultivado. Ve  saluda a fectu osa . 

; la am istad de L eticia .

,¡. ROSA M A fíA Ñ E R A .— Juicio cla ­
ro poco cultivado. C arácter m uy «ten 
slble, impaciente y  en m om entos ur 
poco violento. A pasionada v  celosa 
en los afectos. P equeñ os egoísm os y 
yonM-xi. V oluntad p oco  estable y 
desigual.

EOINA.— Can m ucho agrad o  a n a ­
lizo tu escritura. E res m uy a fe ctu o ­

sa y  com unicativa, en algunas oca ­
siones en exceso. Tienes facilidad 
para decaer y  desilusionarte. Im pa­
ciencias que se  m oderan y  voluntad 
poco estable y  desigual. M uy atenta, 
m ente te saludo.

A D O L E S C E N T E — T u escritura 
revela  que eres m uy dinám ico, im­
paciente, im petuoso y, con alguna 
frecuencia, a l t e r a b l e .  Pequeños 
egoísm os y  vanidad. Signos de dindie 
pendencia y  obstinación. Voluntad 
desigual.

4* M A R IA  D E  LOS A N G E LES.— 
Con verdadero agrado recibo tu 
am istad. Yo, afectuosam ente, te en­
vío la m ía. Tu letra demuestra que 
fr e s  de tem peram ento nervioso. 
V ehem ente; en  m uchas ocasiones, 
im pulsiva, y  siem pre, apasionada en 
los a fectos. M uy desinteresada eco­
nóm icam ente. Voluntad desigual, 
con  ójncUnaciión a¡ impulsiva.

LETICIA

CONSULTORIO DE API CULTURA
Para poder acudir a esta Consultorio ge necesitan tres cupones

EL ESCARABAJO DE LA PATATA Y LAS ABEJAS

con tra  eil escaraba jo  de Ha patata, hasta lograr desterrarlo 
de nuestros campo®, si posib le  fuera, constitu ye una obligación imDera 
tiva para todos los cu ltivadores d e  este tubérculo, tanto nara defender 
mrf£T0^10S intere®es COim o poir •necesidad nacional, dada ía enorm e im 
portíocia que en E spaña  tiene la  producción  de patata L ¿ ó  esté incó- 
5 ? *  huésped, lia ce  p ocos  año -4 a  través del Pirineo, difundiéndose 1? 
maf r£uPMez P o r  la fecundidad  del insecto, y  al to
S ? r WS. L :em!Çle'0 de desinfectantes quím icos para des 
s ® ’ se ha- deispeirtaido en  bastantes colm eneros ej tem or de oue su« 

to te s  as prim eras 'V ictim as «  insecticida  .lanzado sotoe  lo*

Desde e(l prim er momeante h e creído que eíl daño para la colm en a ha 
de ser m uy p equeñ o; pero para adqu irir u»na certidum bre fundada er 
plenos y profundos conocim ien tos técn icos del problem a, visité al com peten 
te director de la E stación  Central 'de F itopatología , don M iguel B en] loch. e] 
cua.1, con una am abilidad  exquisita, m e dediicó m ucho m ás tiempo del que 
sus múltiples tra ba jos  le permiten,, estudiando el asunto en todos sut 
aspectos, llevando con  sus d octas palabras a  m i ánim o la  convicción que 
buscaba.

Los m edios de lucha recom endados y  ordeniaidos contra la p laga sor 
tres: Prim ero. L a b oreo  del suelo en la estación fría, dejando algunas 
matas en e¡Ii p atata l y  plantando otras anticipadas para evitar la dis 
persión del escaraba jo  y  poderlo destru ir. Segundo. R ecogida  a  mano de>' 
tasecto p erfecto  cuando com ien za a aparecer- en 'primavera, después dr 
haber pasado la invernada ocu lto  b a jo  la  tierra, así com o arrancada de 
las hojas donde a-parezcan huevos, para ser incineradas, o aplastam ier 
to manual de estos gérm enes s in  quitar Ha hoja. P or último, y  dent» 
de este medio de lucha, incineración  cu idadosa de todo el ram aje de lo 
patatales invadidos después de la  recolección  o  cuando., por ila extemsió 
de la plaga, queda totalm ente perd ida  -la cosecha.

Ninguna de estas p rácticas a fe cta  lo m ás m í raimo a  las colmenas. 
t Queda el tercero : eil em pleo de insecticidas quím icos, m ediante pul ve 

rizaciones de la‘s p lantas atacadas, con. disoluciones de m edio kilo o tre; 
cuartos de kilo de arsen iato  -d© plom o o de calcio' en cien litros de a£Uí_ 

Las plantas atacad as p or  ljarvas debefa ser  destruidas; p or  el füege 
o 'Pulverizadlas con  el ca ld o citado ;’ pero  si bien tal producto .químic 
puede ocasionar la m uerte a  las  abe jas síi1 'lo ingieren, téngase en cuente 
que la aparición de la rv a s  en las m atas, m om ento p reciso  para  el era 
peo del insecticida, no suele coincidir con  Ota floración  de la planta; o 
•as larvas del escaraba jo  se aliméntain de ilas" hojas, destruyendo ésta, 
casi en absoluto s i  no. se  las  .combate, y  entonces no llega a,, florecer 1; 
mata, y  que las a b e ja s  no se  posan  ñoracalment e en hojas y  janií 
buscan en ellas alim ento, sa lvo  cuando se tra ta  de especies productora 
6 ^garnaza, por exu d ación  propia o por pulgones.

Por tanto, las pu lverizaciones arsenicale® sobre  patatales, por ínter 
f8,3. y repetidas que sean, resultan, en la  ca s i totalidad de los caso? 
inofensivas para las abejas, por n o  llegar éstias a  las p lantas cubierta 
del venenoi, y  si a lgu n a  vez  coincidieran  con  la  floración, cosa  que deb 
Bvitar el agricu ltor, tanto por serle m ás conveniente haberlas realizad 
antes como para no causar daño a insecto tan útilísim o a la agriculti 
â como la abeja, que contribuye a  lia buena fecundación  de todos los fru 

tos, seguramente serían  en  nú m ero Limitado las1 que pereciera.n, daño 
como resultado un a m erm a en ila población, pero  nunca la  muerte de 1 
colmena..
m£ ° 'T ser m uy venen osos p a ra  el hom bre y  toda oíase de anim ales d° 
^esticos los arsenicales, se recom ienda m uy especialm ente a  los agn - 
uito.res toda suerte de cuidados para su em pleo, destruyendo por el íuc¿, 

^ atas 'pulverizadas cuando sé arrancan, impidiendo con el m ayo 
Jactado ^  llegada de gan ado a l patatal y  haciendo la pulverización saem- 
P/e .c,ori el a ire  por la espalda p ara  evitar pueda llegar alguna gota df 
^quido a  la boca  o  ¡nariz del trabajador. JNTc es m ucho pedir que, entre 
sta serie de precau cion es y  cuidados,, tengan tam bién la de no hacer ta. 
®smfección precisam ente en  Los días que dura la  floración  del patatal, }
Q ello desaparece el peligro, existente paira las) (abejasi en  «esta, lucna 

necesaria, con tra  el od ioso  escarabajo, 
rin ra precaución útilísim a sería  el descabezado de las m atas som etí.

a pulverizaciones antes de producirse la  floración, con lo cual s 
vita, ésta, que no es útil en  n ada ; por el contrario, consum e una parte 

a» 2a savia, restándola al deiaarrodlo d e  lo s  tubérculos. L#os agrónom os 
C1, » n  este descabezado de las flores  com o operación normal 

ltivo de ia patata, y  su p rá ctica  es sencillísim a p or poder hacerse con 
ajeras corrientes.
taní?QS Pro'P'íetarios de colm enas, deben tener en  cuenta todas las c^ cu n s . 
1**25?  n u m e r a d a s  y, p or su parte, si les es posible, n o  col° c a ^ s  
a o S atas a  patata les in fectad os de escarabajo;, poniéndose después d 
cooní? 0 .con l ° s agricu ltores, en régim en de buena vecindad y 

peración, para  que las pu lverizaciones se hagan en m om ento oportu 
0 causen daño a  su s  abejas.

Nutrición, Flexibilidad 
y Belleza mate de la piel.'

Preparados científicos a base de ceras, 
frutas y  principios activos vegeta/es.

C H E M A S  
DE BELLEZA

e c c L c iw a

^PESETAS

De día-De noche "A y B"
Pulpa de limón

Leche Vitaminas Peca Cura

LABORATORIO S SEG U RA -BA RCELO N A

LU IS G-UITART.—Y o sov m uy po_ 
co  partidaria del empleo del excluí 
dor, tanto por las m olestias que ori 
gina a  las abejas com o por re du ci1 
a la reina a  un espacio determinado 
con  perjuicio, en m uchos casos, de 

i com pleto desarrollo de su fecuncli 
1ad. En colimen as tipo Dadant, d 

1 uadros de alza de la  m itad . de al
ira  de los del nido de cría, es m ir
Tro suba lia puesta al cuerpo sur^ 

C'f>|lm pr’t>’Q Ro*ot. dp oilf 
Iros iguales de veinte centímetros 
de alto, se produce con alguna fre 
m en cia ; pero ello se debe a fal 
tarle espacio en un solo cuerpo, c 
'm pedirlo. resta desarrollo a  la, col. 
mena y. com o consecuencia, mernv' 
’a  cosecha. No olvide que lo  m ás ne 
■’.esario es tener colm enas fuertes 
V ea en el núm ero de agosto el ar 
■iculo “Fecundidad” . L a  m ayor es 
oaciación de Los cuadros de alza di 
.̂1 resultado de obtener panales má ' 

rrue.sos sólo cuando se trata de coi 
menas m uy fuertes y  en melada? 
xbu ndarat.es y  rápidas. Esta. espacia 
’ión m ayor ño debe hacerse cu and 
fe colocan m arcos con cera estam 
•ada, pue® d ificu ltaría  su labrado ' 
>odría dar lugar a oue intercale 
■n panal adicionad. Cuando ya  e.c 
4n casi labradíos en todo su grr 
■or los ■pa.majles, puede aumeiltarse lf 
?spaciación.

.TTTDIA M A R T IN E Z.—Es indisper 
'able conservar el buen estado d 
Nis r.oiTmenas, T>ues si dentro de ella1 
se originan corrientes de aire, per 
1udicaira m ucho a  Tas abelas. La? 
grietas, si son x>eaueñas, deben ta 
narse, (apenas se observan  con yeso 
escayola .o m ástic de carpintero, y  
son de una anchura sunerior a ur 
Dar de centím;etros. deben rellenar, 
se con una tirita de m adera com 
op ta n d o  el arreglo con escayola c 
m ástic.

G. J. M. — M ucho agradezco sr  
-arta, en la  que me com unica sv 
"'h ser vacilón de un enjam bre inva­
dido p or Braulas, que. instalado er 
Prim avera en colm ena ilum inada ha 
quedado libre del parásito tan sólo 
oor e fecto  de la luz. Como decía en 
mi artículo, ese resultado lo he com- 
nrobado en m is colm enas de cristal : 
pero en apicultura son necesarias 
m uchas observaciones coincidentes 
para determ inarse a  hacer una a fir , 
maoión. L a  de usted me es valiosí­

sima. Durante el invierno riguroso, 
no obstante su buen clim a, ponga 
oostigos a los cristales, si la co l- 
nena está ail exterior porque du­
alité fla noche la radiación la en. 
’riaría dem asiado; en días claros, y 
emplados, puede durante las horas 
le sol quitar los postigos, siom pre 
iu© a)l hacerlo no ocasione la m e. 
íor vibración ni gol’pe a  la coilmet'.a.

F. i; X .—CelebiT* haber acertado 
■m mi suposición de la m ala coloca , 
^ión de las colmenas, pues así usted 
v yo  quedamos convencidos de no 
haber existido enferm edad en ellas. 
Las m anchas en las paredes son, 
'Afectivamente, eso. No le extrañe su 
profusión ; ocho colmenas, aun su­
poniéndolas medianas de población, 
•eúnen, al menos, un cuarto de mi­
llón, de abejas, y  éstas vacian su 
intestino tan sólo fuera de la colme., 
ía, y  las jóvenes rao realizan su prL 
ner vuelo hasta los doce o  quince 
lías de edad, durante los cuales han 
'omido abundantem ente por ser no­
drizas y  cereras; los residuos no asi- 
nilables, form ados por elem entos 
aine rales y  dextriinas, son copiosos, 
le color en toda la gam a de los par­
ios. Las abejas, com o las gallinas, 
expulsan m ezclado orín y  excrem en­
to, porque los tubos de mallpigio, 
que hacen en ellas la función de los 
•'iñones, vierten en su intestino grue_ 
so. No es de suponer existiera disen. 

•tería: de haberla padecido, adem ás 
de 3a m ala ubicación de Las colm enas, 
no le hubiera quedado una abeja 
para contarlo. No sé a  qué insecto 
llaman en su  región dragones. E n su 
carta anterior, y a  reconocía usted, 
m uy acertadam ente la causa de 
pérdida de la  cosecha de prim avera. 
No es  extraño, por lo mismo, rao ha. 
yan llenado el alza algunas colm e­
nas. L a miel alm acenada en el nido 
de cría  debe dejarse siempre a las 
abejas; pero si por no llegar a  subir 
al alza han m acizado casi todos sus 
panales, dejando poco espacio para 
la cría de otoño, y  dado el tamaño 
de los panales Dadant, puede usted 
coger uno o. a  lo más, dos por co l. 
mena, extraerlos y  devolverlos en 
seguida a cada una el su yo; esto 
siem pre que les queden por lo m enos 
tres totalm ente llenos de miel, y  en 
los seis restantes algo m ás de Ja mi­
tad. La cría  de otoño es la que ase. 
gura la invernada. En su clim a debe 
prolongarse, al menos, hasta no_
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